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Maria Luísa Ribeiro Ferreira - 

¿PODEMOS NOMBRAR “DESENCANTADA” 

A LA ÉTICA DE SPINOZA? 

 

La Ética es el lugar por excelencia en el que se estructura el pensamiento spinoziano. 

Aquí es donde el método geométrico se concreta. Escrita y reescrita en diferentes etapas, 

es una obra constituida por diferentes texturas, en la que podemos percibir varios 

ritmos. La densidad y la parsimonia dominan en las definiciones, axiomas y postulados 

que casi nos agreden con una imposición dogmática de conceptos. Los prefacios, 

apéndices y escolios nos permiten respirar, aclarando objetivos, explicando los temas y 

estableciendo conexiones. Pero el resultado de este entrecruzar de escritos es un tejido 

sin costuras porque todo el texto parte de Dios o de la Naturaleza y converge hacia lo 

mismo.  

Mientras enseñaba Filosofía Moderna en la Facultad de Letras de la Universidad 

de Lisboa, usé una traducción al portugués de la Ética publicada en 1992 por la editorial 

Relógio D’Água. Tres autores colaboraron en ella: Joaquim de Carvalho, Joaquim 

Ferreira Gomes y António Simões. Muchas veces (en particular en el libro V) sentí la 

necesidad de hacer cambios.  

Recientemente, en enero de 2020 se publicó en Portugal una nueva y excelente 

traducción de esta obra, elaborada por Diogo Pires Aurélio. El texto del autor está 

precedido por seis tópicos en los que el traductor hace consideraciones oportunas sobre 

aspectos relevantes en el pensamiento del filósofo.  Y en el punto 6, titulado La felicidad 

de Sísifo, Aurelio escribe: “La ética de Spinoza es, después de todo, una ética 

desencantada”22 (Spinoza, 2020, p. 86).  

Este texto se propone discutir esta afirmación, confrontándola con varios lugares 

de la Ética en los que claramente se dibujan los pasos necesarios para lograr la alegría, 

así  como la felicidad a la que podemos aspirar en esta vida, admitiendo, al final del libro 

                                                 
22 Traducción, introducción y notas de Diogo Pires Aurélio.  
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V, que la búsqueda de la máxima realización que un ser humano puede pretender es un 

camino posible, aunque no todos lo consigan realizar totalmente, porque como dice el 

filósofo: “todo lo excelso es tan difícil como raro”23 (Spinoza, 2015, p. 352).   

La idea de que para algunos estará abierto el camino de la salvación se basa en la 

creencia en las posibilidades humanas, fundamentada en las potencialidades de los 

cuerpos y de nuestro cuerpo. “Nadie, en efecto ha determinado por ahora qué puede el 

cuerpo”24 (Spinoza, 2015, p. 283), es una de las tesis esenciales de la filosofía spinoziana, 

en la que el conocimiento juega una función terapéutica y simultáneamente salvífica. Por 

lo tanto, más que clasificar la Ética como una obra “desencantada”, la consideramos 

optimista, rigurosa, científica, objetiva, esperanzadora y realista, en la medida en que nos 

propone la salvación (salus), un camino que, aunque arduo, es algo posible de lograr. 

 

1. La Ética de Spinoza es una tarea rigurosa, científica y ardua 

Las múltiples entradas posibles en Ética nos llevan, todas ellas, al mismo fin: acompañar 

el desvelamiento de la sustancia, percibir su expresión a través de los modos, encontrar 

el lugar o papel que pertenece a cada uno. Lo que implica percibir el orden de esta trama. 

Los Elementa de Euclides son una presencia constante, ya sea en la organización del 

discurso, ya sea en el carácter deductivo al que el mismo obedece. En consecuencia, la 

lectura de esta obra no es fácil ni suelta, ni fluida. Hay innumerables pasajes que nos 

obligan a volver hacia atrás, hay conceptos que se enfrentan entre sí, hay tesis 

aparentemente contradictorias. En un texto que pretende ser transparente, hay, al menos 

a primera vista, una profunda ambivalencia. Y el “mos geométrico”, que debería 

ayudarnos, hace aún más difícil entender la tesis y conceptos que insisten en no encajar 

en interpretaciones consecuentes. Leer la Ética es una tarea ardua. 

La intención de Spinoza era describir la dinámica de la sustancia, que en tanto que 

“essentia actuosa” se manifiesta en lo real, dándole cuerpo. Sin embargo, hay una 

distancia abismal entre su punto de partida y el de sus lectores. De hecho, con la 

intención de acompañar la revelación de la Sustancia, haciéndola visible (Spinoza, 

2015)25, el filósofo escribió la Ética en la forma de un conocimiento que solo se nos 

revela gradualmente. Hay una brecha entre la escritura y la lectura porque, quien lee, 

                                                 
23 Et. V, prop. 42, Esc. 
24 Et. III, prop. 2, Esc.  
25 Et. II prop. 3, Esc. 
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solo al final de la ruta está en posesión de los elementos que le permiten recorrer el 

circuito. Así, las ocho definiciones que inician el libro I tienen que ser retomadas varias 

veces para llegar a ser inteligibles. Solo entonces pierden el carácter de arbitrariedad con 

el que se presentan al lector desprevenido. Y esto ocurre cuando terminamos el libro V, 

un capítulo decisivo para aquellos que quieren percibir el tejido de la Ética. 

 

2. La Ética de Spinoza es optimista 

El optimismo con el que se abordan las posibilidades humanas es una constante en la 

obra spinoziana. Así, en el Tratado de la reforma del entendimiento el filósofo se propone 

descubrir un camino para pensar bien y vivir bien, compartiendo con los demás la 

búsqueda de la felicidad: “Me decidí, por fin, a investigar si existía algo que fuera un bien 

verdadero y capaz de comunicarse (...) más aún si hubiera algo que, hallado y poseído, 

me hiciera gozar eternamente de una alegría continua y suprema”26 (Spinoza, 2015, p. 

217). 

En el Prefacio de la segunda parte de la Ética el filósofo sustenta que la felicidad es 

deseable y coloca la beatitud como meta: “Paso ya a explicar las cosas que (...) nos 

pueden llevar como de la mano al conocimiento del alma humana y de su felicidad 

suprema”27 (Spinoza, 2015, p. 258).  

La gestión de los afectos es esencial para obtener la beatitud, un estado que solo 

algunos alcanzan. Actuar y padecer son inevitables en todos los hombres y es su 

responsabilidad elegir un objeto de amor que permita la superación de las pasiones 

tristes, es decir, de aquellas que conducen a una disminución del propio ser. Este solo 

encuentra estabilidad unido a algo tan fuerte que lo satisfaga plenamente y que llene el 

deseo constitutivo de ser, que en todos habita. La capacidad de tomar conciencia del 

propio ser y de guiarlo a la fuente de la que le llega la fuerza permite a los hombres 

alcanzar la felicidad, con la que se lleva a cabo la afirmación y el disfrute de la vida. De 

ahí que el filósofo diga que el sabio no está interesado en la muerte sino en la vida, 

argumentando que la sabiduría es una meditación sobre la vida: “El hombre libre en 

                                                 
26 TrE, § 1. 
27 Et. II, Prefacio. 
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ninguna cosa piensa menos que en la muerte, y su sabiduría no es meditación de la 

muerte, sino de la vida”28 (Spinoza, 2015, p. 333). 

La Ética concreta esta búsqueda, cuyo término se encuentra en el libro V, donde 

se nos presenta la beatitud. Esta consiste, en última instancia, en el amor intelectual a 

Dios, en el encuentro de los hombres unidos por este amor y en la participación 

individual y colectiva en la esencia de la sustancia. La felicidad suprema es el 

conocimiento del lugar que cada uno ocupa en el Todo. En Spinoza, Dios se ama y nos 

ama en la fruición de su esencia. La felicidad se alcanza cuando nos encontramos a 

nosotros mismos y a los demás en este amor.    

Cabe señalar que lejos de ser un obstáculo, el cuerpo humano es para él una 

promesa de posibilidades que debe ser desvelada. Y el filósofo se considera pionero en 

esta tarea porque, en su opinión, como escribe en la parte III de Ética: “Nadie, en efecto, 

ha determinado por ahora (...) qué puede hacer el cuerpo por las solas leyes de la 

naturaleza, considerada como  puramente corpórea”29 (Spinoza, 2015, p. 283).  

Spinoza cree en las infinitas posibilidades de nuestro cuerpo. La estructura del 

cuerpo humano es compleja, los elementos que lo constituyen no solo son numerosos, 

sino también sofisticados. De ahí sus poderes, de ahí las inmensas capacidades que posee 

y que la mayoría, por desconocimiento, mantienen inexploradas. Y las leyes que rigen 

los cuerpos son idénticas, porque hay una misma materia que las constituye y que las 

nivela. 

“Quien tiene un cuerpo apto para muchísimas cosas, tiene una alma cuya mayor 

parte es eterna”30 (Spinoza, 2015, p. 351). Es concretando las potencialidades de nuestro 

cuerpo, desarrollándolas y relacionándonos con otros cuerpos que pueden 

fortalecernos, que podremos caminar por el camino de la salvación, en el que el cuerpo 

y la mente juegan cada uno de ellos un papel decisivo.  

Cabe señalar que cuando habla de salvación (salus) Spinoza no utiliza este término 

en su connotación médica que nos llevaría a traducirlo por “salud”. La salvación es 

entendida por él como felicidad suprema, de modo que para caracterizarla utiliza los 

libros sagrados donde el término se identifica con gloria31 (Spinoza, 2015, p. 350). Sin 

                                                 
28 Et. IV, prop. 67. 
29 Et. III prop. 2, dem.  
30 Et V, prop. 39. 
31 “salvación o beatitud o libertad”, Et. V, prop. 36. 
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embargo, para el filósofo, la salvación tiene lugar en este mundo y nunca post mortem, 

siendo liberada de connotaciones religiosas o sobrenaturales y aproximándose a los 

conceptos de integración y de sintonía. Nos salvamos cuando estamos en armonía con 

un Todo político que permite nuestra realización. Somos salvos cuando nos integramos 

en un Todo cósmico, del cual somos expresión y con el que tenemos una relación 

particular. 

La salvación tiene lugar en el marco de un universo organizado more geométrico, un 

universo del que somos un eslabón, un nudo, la malla de un inmenso tejido donde todo 

está estructurado en una relación de causa y efecto. El conocimiento juega un papel 

decisivo en el descubrimiento y la superación del determinismo, una condición sine qua 

non para salvarnos. Para integrarnos en el Todo al que pertenecemos es esencial que lo 

conozcamos. La tesis de que la salvación consiste en esta integración en el Todo y que 

esta integración nos realiza y nos trae felicidad es algo perfectamente claro en Spinoza. 

Sin embargo, se admiten diferentes experiencias y diferentes caminos porque 

dependiendo del nivel cognitivo en el que nos situemos de esta manera tendremos una 

gratificación mayor o menor. Aquellos que no tienen suficientes habilidades cognitivas 

o no están dispuestos a la “ruta perardua” requerida por el tercer tipo de conocimiento 

pueden seguir la guía de aquellos que saben, aceptando un camino común, un camino 

propuesto a todos aquellos que forman parte de una comunidad.  

No todos los hombres logran alcanzar el supremo género de conocimiento, cuya 

dificultad Spinoza enfatiza en sus obras de naturaleza metafísica. Ya en el Tratado breve 

el filósofo discurre sobre las dificultades humanas en orden a la salvación. Esta es 

selectiva y no depende de nosotros conseguirla: “Ahora vemos, pues, que, dado que el 

hombre es una parte de toda la naturaleza, de la que depende y por la que también es 

regido, no puede hacer nada por sí mismo para su salvación y felicidad”32 (Spinoza, 

2015, p. 135). Siendo una parte del conjunto de la naturaleza la acción que conviene al 

hombre es de adaptación a ella, no oponiéndose al papel que se le dio para desempeñar 

en el Todo, antes bien asumiéndolo. Sin embargo, en Ética, admite que somos capaces 

de salvarnos, aunque el camino es difícil: “Difícil sin duda tiene que ser lo que tan rara 

vez se halla. ¿Cómo podría suceder que, si la salvación estuviera al alcance de la mano y 

                                                 
32 Tratado breve, cap. XVIII, §1. 
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pudiera ser encontrada sin gran esfuerzo, fuera por casi todos despreciada? Pero todo 

lo que excelso es tan difícil como raro”33 (Spinoza, 2015, p. 352).  

La salvación está garantizada a todos los seres humanos, aunque a diferentes 

niveles dependiendo de la ruta elegida. En el TTP, en el TP y en el libro IV de Ética, los 

hombres son invitados a la felicidad, proponiéndoseles para ello la integración en un 

estado libre, pensado a su medida.  Pero el Tratado teológico-político es el libro por 

excelencia donde se desarrolla la salvación del vulgo, exponiéndose las diferentes 

mediaciones institucionales que permiten una vida armoniosa y feliz. 

Por lo tanto, tenemos una salvación que se abre a todos y es relativamente fácil de 

obtener en la medida en que solo requiere obediencia a las leyes de la ciudad. En este 

libro la salvación parece ser accesible para todos, construyéndose a través de la 

experiencia comunitaria. Este es el lugar donde las virtudes se revelan y se realizan mejor. 

La política es la tierra de elección sobre la que se gana la salvación y la religión, reducida 

a un código ético universal, juega un papel auxiliar. 

El Tratado teológico-político se centra en la salvación cuando aborda el tema de la 

obediencia, desde una perspectiva naturalista y no escatológica. Es una obra que se 

refiere tanto a las leyes de la ciudad como a ciertos preceptos morales que constituyen 

lo que el filósofo llamó “vera religió”. Y la verdadera religión, contrariamente a 

“superstitio”, no tiene nada de censurable: las críticas que el filósofo hace a la religión 

siempre se refieren a las especulaciones de los teólogos y a la forma abusiva en que 

atemorizan al pueblo inculto. En esta obra, el tema de la salvación está dirigido a todas 

las personas. Es una salvación alcanzable por obediencia tanto a las leyes de la ciudad 

como a los preceptos morales que se pueden encontrar en las Escrituras. Si esto no 

existiera, solo los filósofos se salvarían. De ahí la importancia que Spinoza concede a 

una hermenéutica adecuada de la religión, lo que implica una purificación de los aspectos 

sobrenaturales del texto bíblico y una desconfianza de todo lo milagroso y profético en 

él. El Capítulo XII del TTP describe el código ético que tenemos que cumplir para 

salvarnos. También en el Capítulo XV hay pasajes fundamentales sobre la “salvación de 

los ignorantes”. Esto no se procesa en un plano intelectual, sino moral, apuntando a la 

utilidad más que la verdad. 

 

                                                 
33 Et. V, prop. 42, Esc. 
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Cabe señalar que la tesis de salvación para todos no está exenta de problemas. Uno 

es la discrepancia que parece existir entre la salvación presentada en el TTP y la Ética. 

Tal vez por eso nos habla Alexandre Matheron (1971) de una doble salvación, 

distinguiendo un sentido débil y un sentido fuerte de la misma. 34  El TTP sería 

representativo del sentido débil, mientras que la Ética ilustraría el segundo. Y, de hecho, 

cualquiera que desee enfatizar la diferencia de los cursos salvíficos utiliza necesariamente 

el Tratado y la Ética para justificar esta especificidad. En el Tratado, el filósofo defiende 

que todo el mundo puede aspirar a salvarse, siempre que cumplan con ciertas normas y 

que conozcan la Escritura donde tales reglas de conducta pueden ser recogidas. Es una 

salvación que se encuentra en el Estado, particularmente en el Estado democrático, un 

lugar donde es posible vivir de una manera pacífica y gratificante. Es sobre todo en los 

capítulos XIV y XV de esta obra donde el filósofo nos traza una verdadera pedagogía 

de las multitudes. Estas están sujetas a pasión, y la conducta apasionada es perturbadora. 

De ahí la necesidad de obedecer las leyes de la ciudad y las reglas morales. Cristo es 

puesto como ejemplo a seguir porque quien obedece sus preceptos es salvo. Es en esta 

línea que Spinoza defiende que “Cristo ha sido la vía de salvación”35 (Spinoza, 2015, p. 

363), y que “si no contáramos con este testimonio de la escritura, dudaríamos de la 

salvación de casi todos”36 (Spinoza, 2015, p. 438). 

Muy diferente parece ser la perspectiva defendida en la Ética, especialmente en su 

libro V. Aquí la salvación se refiere expresamente a algunos, poniendo un énfasis 

particular en lo “sapiens”. La “multitudo”, gobernada por las pasiones, se limita a la 

imaginación y no se siente atraída por la “vía perardua”. Pero para aquellos que apuntan 

a una realización completa, vale la pena dejar de lado ciertos beneficios, aparentemente 

gratificantes, cambiándolos por otros que pueden traer no solo satisfacción, sino 

también beatitud. 

Es sobre todo a partir de la proposición XXXVI del libro V que esta dimensión 

elitista se acentúa. En la misma se cruzan los conceptos de salvación, libertad, 

conocimiento y amor intelectual a Dios. Aquí el registro es el del conocimiento por la 

ciencia intuitiva, por la cual las cosas se perciben en Dios, en lo que tienen de particular 

e insustituible. Ya no basta con conocer las leyes del universo, de las ideas comunes, 

imprescindibles para aquellos que deseen situarse en el registro de la ciencia. El 

                                                 
34 Texto en frances: Le Christ et le Salut des Ignorants chez Spinoza. 
35 TTP, cap I. 
36 TTP, cap. XV. 
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conocimiento del tercer género, que supera la razón, aunque la requiera, no se procesa 

desde el mundo, sino desde Dios. Y eso implica un camino que todo el mundo está 

invitado a tomar, pero en el que pocos se aventuran.  

Las últimas líneas de la Ética constituyen el clímax del pensamiento spinoziano, al 

concluir que la excelencia no está al alcance de todos porque “todo lo excelso es tan 

difícil como raro”37 (Spinoza, 2015, p. 352). La Ética culmina en esta capacidad de 

renacer. Y para aquellos que siguen la vida “perardua” propuesta por el filósofo no 

podemos hablar de desencanto porque tendrán acceso al bien alto del que desde sus 

primeros escritos nos habla, admitiéndolo como posible de lograr38 (Spinoza, 2015). 

 

3. La Ética de Spinoza valora la alegría 

La generosidad con la que el filósofo enseña el camino de la alegría es una constante en 

su obra. Lo vemos en las Cartas donde responde pacientemente preguntas, aclara 

conceptos, argumenta y contra-argumenta. Lo vemos en los Tratados políticos que ponen 

de relieve la importancia de un gobierno que garantice a los ciudadanos la libertad que 

necesitan para una vida feliz. La Ética también desarrolla exhaustivamente este deseo de 

autorrealización. En ella se propone el camino que nos permite alcanzar la beatitud. La 

fruitio essendi es, por lo tanto, una constante en todas las obras. Está entrelazada en el 

sistema imbricado que se estructura progresivamente, culminando en la espléndida 

beatitud con la que termina la Ética. Lo que hizo escribir a Misrahi (1977, 1997), que el 

filósofo nos ofrece un sistema impregnado de alegría, un hecho que él considera una 

rareza.39  

La alegría se refiere al poder de actuar (potentia agendi) del cuerpo cuando se 

incrementa, pero también se refiere al poder de actuar de la mente por la idea que 

acompaña a tal modificación. Así, el afecto por la alegría consiste en la simultaneidad 

del afecto del cuerpo y de la mente, una característica común a todos los afectos: “Por 

afecto entiendo las afecciones del cuerpo, con las que se aumenta o disminuye, se ayuda 

                                                 
37 Et. V, prop. 42, Esc. Cabe señalar que ya en los Pensamientos metafísicos el filósofo nos había advertido que no todos los 
hombres son salvos. Véase P.M., II, capítulo VIII. 
38 Ver §13 del Tratado de la reforma y del entendimiento. 
39 “la remarquable et très rare sinthèse du Systhème Et de la Joie”,  Robert  Misrah, Giorn. Crit. Fil. Ital.  La misma idea se 
desarrollará más adelante en su trabajo L’être et la joie. Perspectivas synthétiques sur le spinozisme.  
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o estorba, la potencia de actuar del mismo cuerpo, y al mismo tiempo las ideas de estas 

afecciones”40 (Spinoza, 2015, p. 282). 

En todas las cosas hay una oscilación de la perfección que discurre entre un 

mínimo que es el límite para el mantenimiento de su existencia y un máximo que 

corresponde a la plena realización. Y esto se refiere a todos los modos, ya sean humanos 

o no humanos, lo que no impide que existan formas de alegría exclusivamente humanas, 

así como hay una realización diferenciada para todo tipo de hombres porque la 

satisfacción del borracho es diferente de la felicidad del filósofo. En todas las cosas la 

alegría es un factor de crecimiento41 (Spinoza, 2015, p. 303), del conatus propio. En el 

universo dinámico que es el de Spinoza, las variaciones inherentes a las cosas son 

constitutivas de la esencia de dichas cosas porque son la encarnación de la potencia agendi 

del Dios/Naturaleza. Pero solo a los hombres (e incluso entre estos a solo unos pocos 

de ellos) les es dado participar en la gloria, el amor con el que Dios se ama a sí mismo.  

Es esta la invitación que el filósofo dirige a todos, sabiendo de antemano que es difícil42 

responderle y que solo los sabios tendrán el valor suficiente para seguir ese camino. 

Pero nunca se afirma que sea imposible de lograr. 

 

4. La Ética de Spinoza es esperanzadora y propone la salvación del todo humano, 

nunca olvidando el papel del cuerpo 

Desde sus primeras obras el filósofo nos habla de la necesidad de conocer la naturaleza 

humana y compartir este conocimiento con tantas personas como sea posible: “a mi 

felicidad pertenece contribuir a que otros muchos entiendan lo mismo que yo, a fin de 

que su entendimiento y su deseo concuerden totalmente con mi entendimiento y con 

mi deseo. Para que esto sea efectivamente así, es necesario entender la naturaleza, en 

tanto en cuanto sea suficiente para conseguir la naturaleza «humana». Es necesario, 

además, formar una sociedad como cabría desear, a fin de que el mayor número posible 

de individuos alcance dicha naturaleza con la máxima facilidad y seguridad”43 (Spinoza, 

2015, p. 219). 

                                                 
40 Et. III Def. III. 
41 Et. III, prop. 57, Esc. 
42 Et. V prop. 36, Esc. 
43 TrE §14. 
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El objetivo de hacerse entender por muchos es evidente. Es la comunión de las 

mentes, es decir, la coincidencia de los entendimientos humanos, lo que conduce a la 

identificación con la naturaleza. En esto consiste la salvación que, para el filósofo, se 

procesa a lo largo de la vida, exigiendo la presencia del propio cuerpo. Si Spinoza integra 

en el concepto de salvación algunas contribuciones de tradiciones religiosas, como la 

realización del bien supremo y la liberación, hay otros aspectos de los cuales se desmarca 

claramente, como es el caso de una salvación post mortem. La salvación tiene lugar en la 

vida y en ella tiene una parte decisiva la manera de considerar nuestro cuerpo. La 

excelencia de la mente humana radica en el hecho de que corresponde a un cuerpo 

extremadamente complejo y sofisticado. El cuerpo humano tiene más poderes y es más 

autónomo que cualquier otro. Como tal, le corresponde una mente dotada con más 

poderes y mayor autonomía: “Quien tiene un cuerpo apto para muchísimas cosas, tiene 

una alma cuya mayor parte es eterna” 44  (Spinoza, 2015, p. 351). El conocimiento 

inadecuado que tenemos de nuestro cuerpo es el resultado de la consideración que 

hacemos de él como un ser autónomo, como algo que vale por sí mismo. Ahora los 

cuerpos (y el nuestro no es una excepción) se insertan en una red de relaciones cuya 

captación total se ven obstaculizada por nuestra finitud. Sin embargo, a través de la 

exégesis gnoseológica y ética que nos da acceso al tercer género de conocimiento, es 

posible verlos desde otro punto de vista. 

Según Spinoza, no podemos tener un conocimiento adecuado de nuestro cuerpo 

porque para ello tendríamos que conocer todas sus relaciones con los demás cuerpos, y 

esto solo es posible para Dios. No nos es dado conocer como Dios conoce porque, 

como decimos, la totalidad está prohibida para nosotros. Pero podemos acercarnos a la 

perspectiva que Dios tiene del individuo que somos, cuando tratamos de coincidir con 

lo que es nuestra mente pensada por Dios, compartiendo los pensamientos que Dios 

piensa en nosotros o, más bien, coincidiendo con la forma en que Dios se piensa, a 

través del modo particular que somos –“Dios quatenus”.  

Esto es en lo que consiste la salvación, en la que la idea del cuerpo juega un papel 

decisivo.   

El libro V de Ética nos revela la doble condición de los modos, vistos como 

existentes en la duración y como los piensa Dios: “Las cosas son concebidas por 

nosotros como actuales, de dos maneras: o en cuanto que concebimos que existen en 
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relación a cierto tiempo y lugar, o en cuanto que concebimos que están contenidas en 

Dios, y se siguen de la necesidad de la naturaleza divina (...)”45 (Spinoza, 2015, p. 348). 

La demostración que precede a este escolio es decisiva para que percibamos el paso 

del plano de la duración al plano de la eternidad. La mente ve las cosas en un registro 

temporal cuando las contempla a partir de la existencia actual de su cuerpo. Pero ella es 

impulsada a buscar otro nivel cognitivo, en el que ella los concibe desde el punto de 

vista de la eternidad. Por lo tanto, tratando de ver el cuerpo situándose en esta 

perspectiva.  

Al conocernos en la duración –lo que sucede en el primer tipo de conocimiento, 

sensorial e imaginativo– percibimos el cuerpo como contingente, ya sea en su aparecer, 

fruto de una convergencia de causas, o en su aniquilación, también dependiente de 

factores fortuitos. En el segundo género del conocimiento, dominado por la razón, 

podemos decir que ya hay un cierto punto de vista de la eternidad porque el cuerpo está 

integrado en las leyes que regulan los modos de extensión. Podríamos decir que se trata 

de un determinismo genérico, ya que sabemos las cosas insertándolas en la regularidad 

y constancia que rigen el Universo. Pero solo en la ciencia intuitiva –el conocimiento 

del tercer género– el cuerpo es visto, en su particularidad y individualidad, como eterno 

y necesario. El determinismo permanece, pero la relación que se establece es entre un 

ser concreto y el Todo en el que se integra. En este caso podemos decir que el cuerpo 

no existe en el tiempo, aunque sea, desde siempre un modo de la extensión. El 

conocimiento que tenemos de él es ahora, sin reservas, “sub specie aeternitatis”. 

Dios tiene una idea (eterna) de este cuerpo. Es la consideración del cuerpo en Dios 

lo que conduce a la profundización de nuestro ser y lo que determina la salvación, 

permitiendo una lectura conciliadora entre la perspectiva dominante en el libro II (la de 

la muerte de la mente con el cuerpo) y las inquietantes tesis del libro V, que, en una 

lectura apresurada podría sugerirnos una vida del alma post mortem, desconectada del 

cuerpo. De hecho, en esta “otra parte de la Ética” se nos revela que hay una parte de la 

mente que no muere, que somos responsables de la mayor o menor extensión de esa 

parte, y, finalmente, que nuestro cuerpo tiene un papel en la obtención de la eternidad.  

Particularmente esclarecedora es la Proposición XXIX de Et. V, al establecer que  

ese conocimiento “sub specie aeternitatis” se refiere al conocimiento que tenemos de la 

                                                 
45 Et. V, prop. 29, Esc. 
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esencia del cuerpo y no de su existencia actual: “Todo lo que el alma entiende bajo una 

especie de eternidad, no lo entiende porque concibe la existencia actual y presente del 

cuerpo, sino porque concibe la esencia del cuerpo bajo una especie de eternidad”46 

(Spinoza, 2015, p. 348).   

Para estar situados en la eternidad, debemos superar la perspectiva particular, y 

como tal incompleta, que se nos da cuando partimos de un cuerpo que existe en acto. 

Es importante percibir el cuerpo como Dios lo percibe, lo que implica una 

reconsideración de lo concreto, ahora visto desde una perspectiva que va de los atributos 

a las esencias: “El tercer género de conocimiento procede de la idea adecuada de algunos 

atributos de Dios al conocimiento adecuado de la esencia de las cosas”47 (Spinoza, 2015, 

p. 347).  

La ciencia intuitiva nos da acceso a la esencia de nuestro cuerpo, pensada por Dios 

desde toda la eternidad. La idea que Dios tiene de nosotros es la idea eterna del cuerpo 

que somos. Cuando llegamos a ella alcanzamos la máxima felicidad a la que podemos 

aspirar.  

Aunque admite que esta ruta es difícil, el filósofo asegura que algunos podrán 

caminarla. 

De ahí mi desacuerdo en denominar “desencantada” la Ética de Spinoza. 
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